Hola a todos:

Voy al Grupo de Santa María de Caná, en Pozuelo de Alarcón (Madrid), y me gustaría trasladaros una experiencia vivida durante este año 2003-2004.

Paso a contaros.

Hace aproximadamente ya un año celebramos en nuestro Grupo elecciones para Servidores en el Ministerio de Discernimiento.

Sin desearlo, y desde mi punto de vista sorprendentemente, hubo muchos hermanos que pensaron que yo debía estar en este Ministerio y así fue.
¡¡De pronto!! Me ví sumergida en un Ministerio en el que no entendía ni por qué ni para qué estaba hasta que el Señor me ha dejado ver lo que yo creo es el por qué de dicha elección.

Siempre he creído tener las ideas muy claras, pero tanto tanto que cuando discutía mal con alguien acababa, en la mayoría de los casos, pasando de esta persona. Me daba absolutamente igual, y me olvidaba de su existencia fuera quien fuera. Hasta que en una de las reuniones del este Ministerio, un buen día del pasado Noviembre, observé cómo una persona de nuestro Grupo de Discernimiento "removía" los temas y, cuando la reunión acababa su relación seguía siendo la misma a como había sido al principio de la reunión. ¡Yo me quedé perpleja! me fui ante el Sagrario porque no daba crédito y le pedí al Señor que me confirmara lo que había visto y sentido.

Y, en efecto, el Señor me lo concedió; y me concedió una ¡¡Sanación!!  al siguiente miércoles, y al siguiente. A través de esta persona, el Señor me concedió el ver la confirmación de que en la vida se deben discernir los hechos y no a las personas; el hecho, lo podré o no aceptar, me convencerás más o menos... Pero eso no debe implicar a la persona y, entonces, empecé a comprender lo que es vivir en felicidad pues no opinas sobre nadie, no te permites "el lujo" de tener que perdonar a nadie pues no hay materia de perdón. Comprendí que el Señor aunque no quiere mi pecado (mi hecho) sí me quiere a mí y empecé a "vislumbrar" un poquito, lo que debe ser la inmensa Misericordia del Señor, algo que sé que me llevará toda la vida intentar entenderlo pero que, cual asignatura pendiente, será el fin de mi vida espiritual (la mucha o poca que pueda tener).

Por eso hablé al principio de este párrafo anterior de Sanación, porque independientemente de lo que los demás puedan pensar o decir de mí, al comenzar a discernir sólo sobre los hechos, no lo hago sobre las personas, y comprendo que en el corazón del Señor.. ¡¡ todos nos movemos!!.

Me he  “girado" por dentro, y comienzo a vivir en paz y como antes decía- felicidad. Y comprendí el por qué de Discernimiento, porque en medio de un "marasmo" de controversias, a través de alguien que se liberaba de ella misma, Él se dirigía a mí.

¡¡Gracias Señor!! 
